
 Tener que hacer el trabajo de siempre pero en condiciones tan nuevas nos puede causar mucha ansiedad y 
angustia. Es que a veces hasta nos critican porque no somos las mismas personas o profesionales de siempre… Y claro: 
¿quién podía prever lo sucedido y estar preparado para, de un día para el otro, trabajar y vivir de esta forma 
desconocida?

 La mayoría no recibimos formación para trabajar en estas condiciones tan peculiares. Tampoco madres, 
padres, abuelas, abuelos, hermanos y hermanas, tuvieron antes preparación o experiencia para acompañar todas las 
tareas escolares que les niñes reciben ahora de formas extrañas: por correo electrónico, en buzones existentes en las 
escuelas, cuadernillos…, teniendo que resolverlas, a veces, de un día para el otro y ¡sin respiro! 

 Pero cada habitante de esta casa-mundo tiene mucho para compartir. Y este puede ser un buen momento para 
hacerlo.

 Para les docentes esta situación está siendo más que difícil. De repente, tener que volverse especialistas en usar 
aplicaciones de teleconferencia y plataformas de enseñanza virtual, y eso si tenemos Internet... Y si no, escribir y diseñar 
de modo atractivo textos y actividades, para imprimirlos, ensamblarlos y hacerlos llegar a las familias. ¿Cómo llevar a 
cabo la enseñanza así y en este contexto? O tal vez nos preocupe principalmente cómo hacer “llegar” a les estudiantes 
los contenidos curriculares clave del año escolar que, en principio, están cursando. 

 En estos días tan particulares de aislamiento social preventivo 
y obligatorio estamos en nuestra casa, ese lugar que nos es tan 
conocido y familiar, pero que pasamos a habitar de manera diferente. Y 
no solo eso cambió: también el trabajo, ese que siempre hicimos y sobre 
el que tantas decisiones estaban tan aceitadas que ni pensábamos en 
ellas. Ahora, las decisiones se nos vuelven novedosas y por lo general 
sumamente difíciles de tomar. 
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La escuela fuera de la escuela: hacia un nuevo equilibrio



 Se ha planteado que esta pandemia de magnitud y celeridad sin precedentes constituye un hecho social que 
impacta en el conjunto de las relaciones sociales y conmociona a la mayoría de las personas, las instituciones y sus 
formas de habitarlas, así como en los valores y los sistemas de creencias. Entonces, no habría área de conocimiento o 
enseñanza que quede al margen de la situación que nosotres y nuestres estudiantes estamos atravesando. Ciencias 
Naturales, Matemática, Lengua y Literatura, Ciencias Sociales… Y también los lenguajes expresivos, como la actividad 
corporal, plástica y musical se encuentran afectadas y proporcionan vías abiertas y ricas para contactar, sentir y 
conocer. 

 Está claro que cambiaron las urgencias y también las prioridades, lo que nos coloca, sin haberlo deseado ni 
plani�cado, en el centro de la inmensa tarea de repensar y recrear las formas de escolarización. Podemos sentirnos casi 
desnudes, sin herramientas para esta tarea. Pero en ella, no estamos solas o solos, podemos apoyarnos en colegas, que 
pueden estar cerca o lejos, y contar con la retroalimentación de las familias, que quizás, paradójicamente, pueda ser más 
simple habilitar y recuperar ahora que antes. 

 La tarea no es fácil. Nos invita, sobre todo, a ser �exibles, buscar soluciones y alternativas, en lugar de 
forzar las cosas para que todo siga como si nada, como si la cuarentena no existiera, como si la vida fuera igual 
que antes de que esto empezara. 

 Esta ruptura del contrato escolar básico -docente preparade a cargo de un grupo de niñes regularmente en un 
espacio-tiempo físicamente compartido y organizado en clases graduadas- puede ser una invitación para pensar y 
acercarnos al conocimiento y a los demás de otra forma, volver a ciertos materiales o temas con otro ritmo, recurrir a 
fuentes que no considerábamos propias de lo escolar, abrir posibilidades de comunicarse y conocerse de maneras 
diversas, con otros recursos, con otros lenguajes para expresarse…

 Tal vez, una alternativa para nuestro día a día de aislamiento puede ser buscar esos recursos y prácticas a las que 
de otro modo no solemos apelar cuando estamos en nuestras instituciones con las demás personas. Invitar a les 
estudiantes a compartir ideas, intereses y actividades que circulan en cada casa. Y dejarnos sorprender y aprender 
juntes.

 Plantearnos objetivos más modestos, que pueden ir cambiando según lo que recibamos de les niñes, tal vez nos 
haga “ir” más lento, pero llegar más lejos o más profundo. O, al menos, llegar.
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 ¿Qué de todo esto puede estar constituyendo un espacio de problema para seguir 
aprendiendo? Esta situación ¿no podría convertirse en una buena oportunidad para priorizar 
aquellos contenidos que pueden dialogar mejor con las experiencias de la vida diaria?, buscar 
cuáles pueden ser los más fructíferos como herramientas para resigni�car lo que les chiques y sus 
familias están/estamos viviendo, o aquellos que nos permitan incursionar en otras aventuras 
refrescantes de pensamiento y experiencia?
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 Algunos conceptos cientí�cos con los que se trabaja en esta comunicación: aprendizaje continuo, rol docente, 
selección de contenidos escolares, espacio de problema, interacción comunicativa.
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